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It'iiii^^ 
I M í e étá*. un (íonocido escritor 

financiero se hizo eco en las colum­
nas dé xxti díartb de ésíta irftportaP 
tisima y capital cuestión, de enor­
me Interés vital para España. 

A pesar de su trascendencia,po-
cd ha fijado la atención pública en 
que desde algunos afios á esta pa»-
te el capital español'" emig'rrtbá ca­
da vez en proporciones más alar 
i»ante& habiendo ert los Bancosí 
extranjfefol * üná respetaWe suma I 
de mi iones pertenecientes á nues­
tra aristocracia y burguesía. 

Sobre todo en los dos últimos 
aflos, pasa ya de lOO milíone* de 
pesetas el capital español que se 
encuentra redituando en aquéllos, 
sobre todo en los de Suiza y ame­
ricanos. 

¿Cuales iaiíbiifeaí dé esta-emi­
gración de millones? 

Difícil á primera vista es el con­
testar á esto. 

Desde el fin de nuestras guerras 
coloniales, España ha ido poco á 
poco saliendo airosamente de los 
atraso* iítíaüíeferos, y recuperando 
las enormes pérdida* que entonces 
sufrió. 

Si nos fijamos en las revulsiones 
íltteriores que otros Estados han 
sutrido dnrante estos últimos años, 
se ve que España no ha pasado por 

; | a a l*pDdas dt0o ^«ligunos de 
t l* i fweíí ^rtfákltieiTfé fué tiriar 

sombra que pronto se desvaneció 
la revolución social iniciada en 
Barcelona, Asturias y B i l b ^ . 

El movimiento huelguista^ tail«^ 
poco en nuestra Península 
tan acentuado como en otras nacio­
nes; pues por fortuna, aquí no he­
mos conocido' huelga como la de 
los mineros ingleses y otras que, 
durant«iim»IEp!M»s de tiemp<>finfts 
ó menos largo, han paralizado por 
completo toda la vida de un paí^^ 

Ultimamenteyla trancluKldad más 
absoluta reina en Espafi^, y los 
conflictos pendientes y cuestiones 
internacionales ste van 'Mti"feionan 
do de un modo favorable,* íóbrién-
dose ante nosotros un lisonj: ro 

• A <|)eaac•«<dê >AatOf«>4oA»>«â itftles• 
españoles salen de España cada 
vez en mayor ca^itidad. 

Este movimiento á todo trance 
hay que íimiiarlo, y á ello el Go? 
biérrto jdebe prestar la atención 
que se merece el que poco á poco 
vaya España quedándose sin savia 
convirtiéndose en una |nación ané­
mica y f^jta de vida propia. 

Para ello no creen^ps que hay 
loiápi i^i;e dps caminos: primero.nna 
nueyaorg^apización en la tributa-
i;?i<̂ n, para que por igual se repar­
tan; entre todas las cargas de las 
naciones,; y, en segundo término, 
el que todos, sintiéndonos amantes 
de nuestro engrandecinaieniia,com-
batamos á determinados elementos 
que totnania política conio batide-
FÍa de enganphe y que coa el fin de 
conseg-uir m medf o personal son 
propulsores de trastornos, influ­
yendo éstos en la alarma del capi­
talista espafíol. 

.Por últî iJiQ, ta?»i»®cio hfy que ol 
^|'^T»9l^9Íactor inipof tantísimo, y 
*' <l<̂ e t^íaíbién precisa se le comí 
bft'a, y es^lje3tfcran|erisrao. 

Este ha Invadido el comercio, la 
industria, el t^^^o , la P r e n s a - T o ­
do está transfornjado por la idea 
p t rao jera, 

í p8e *fán de extranjerismo que 
viene desde lo más alto de las cla­
ses socia^s españolas, hace que la 
árisíocracíá y la ibürgueáía españo­
las defénütíveVano en las playas 
fránc«iísry\e« infierno y primave­
ra en Parla mw)b«a ml lMes , y lo 
inÍ«ino l*i;«Mftpf:|ía|8 conque se re­
ciben en España 4 los negociantes 

extranjeros, entregándoles tran­
vías, negocios agrícolas, banca 
rios, iadusiriftles... 

Si puede afirmarse que en pocos 
'años h m emigrado al extranjerr» 
más Ue cien millones de pesetas, 
¿cómo negar que todo lo que signi­
fica negocio, hoteles, tranvías, fe­
rrocarriles,., es para favorecer á 
los extranjeros? 

Hay quien dice que los hi.spano-
amisricarios son españoles degene­
rados. El economista á que aludi­
mos al principio ha tenido la fran 
queza de manifestar públicamente 
que los'que «en América quieren 
hacer la unión hispanoamericana 
es para llevarse nuestro dinero y 
fertilizar sus campos con niiestn s 
b'azos». 

En resumen, el problema que 
representa esta lenta y tenaz fuga 
de millones españoles es de aque­
llos que no cabe dejarlos para que 
fee ^(Jlucionen más ó menos pronto; 
es un problema vital, de cuya 
pronta resolución depende nuestro 
progreso y nuestro porvenir y al 
que todo buen español debe presidir 
la atención que por su trascenden­
cia merece. 

la U a di! 
Madrid 9 9 m. 

Líis noticias que de Barcelona 
se reciben son de quf la huelga vá 
agrjiyftrálose'y s e g a b a ? ' manifes­
tado Alb,i si la huelga toma carac­
teres revo ucionarJos el gobierno 
está dispuesto á castigar severri-
."l®***^'os'"stigadores, habiendo 

ha 1̂ A> f'**̂ "*''̂ '̂  **' Gobernador civil que 
con eáergía reprima el primer de­
sorden que se produzca. 

RÁPIDAS 

les lo pasean, en hombros, lo besan 
lo piropean, lo aelfliman .. 

¿Qtie importan la crue'dad de la 
trajedia. el estruendo del combate, 
las bajas y Jos desaciertos, las vo­
ces broncas que piden «¡caballos!» 
con insistencia abrumadora y los 
insultos soeces que reclaman víc­
timas con cinismo despiadado. 

Nuestro espectáculo favoM'to es 
un cuadro espeluznante, sanguina­
rio, que tiene por marco las caras 
hermosas y picarescas de las muje­
res hermosas... ¡Felices los enca­
jes de las airo as mantillas, porque 
acarician los bustos teritadores y 
guardan los supiros de los pechos 
encendidos y los besos de las bo­
cas ardientes. 

La energía de la raza, la virili­
dad del pueblo se han refugiado 
en los santuarios de la tauroma­
quia. | 0 h juventud, divino tesoro! 
¡Oh manzanilla de Saniúcar, néc­
tar de mis ilusiones! 

Con permiso de Noel, repitamos: 
¡A los toros! j A los toros! 

A. B. C. 

eiub de'Kegatas 
£1 baile que anoche se celebró 

en el Salón de este Club estuvo 
concufrid/simo y tíl elemento joven 
bailóhasta hora avanzada de la 
noche. 

En la concurrencia vimos lo más 
selecto de nuestra elegante socie­
dad. 
..&\ oficial de marina que forma 

parte de la dotación del crucero 
italiano Carlos Alberto Sr. Edoar-
do Roggeri ejecutó en el violín 
acompañado al piano inspiradísi­
mos números musicales que fueron 
grandemente aplaudidos. 

Mañana tarde al terminarse la 
corrida de toros volverá á celebrar­
se en dicho Club otro baile el que 
indudablemente estará tan concu­
rrido conro todos los que se vienen 
celebrando. La razón, el sentido común, la 

húináriiílád, protestan, airados, de 
laSalvA^ft^'fiíJsta, de la apoteosis 
maravillosa del valor, d e ^ a r í u « ^ 
suicida, de la feroz contienda... 

¥namoehedi»mbre,'"delirante tíe 
entusiasmo, apasionada, loca, so­
brecogida de espanto, trémula de I El ministro déla Guerra inglés ha 

DESDE L O N D R E S 

ta hieiia (í y la MpetMcii 

regocijo, ebrias de emociones, se 
revuelve, se estruja, se enardece 
en el ampio tepdido, en el ingente 
anfiteatro... Los ojos arden, l?s«ca-
bezas estallan, los corazones ga'o-: 
pan, las gargantas enronquecen... 

Hay plétora,de vida, derroche de 
luz orgia de colores .. La vista 

teriido en la Cámara de los Comu­
nes uno de esos tropiezos que hasta 
ahora parecían reservados á los go­
bernantes de los paises latinos. Hace 
pocos días kséguró ante los diputa­
dos que el Cuerpo de Aviación mili­
tar conJtaba con ciento veinte apara­
tos aptos pa;a volar, sin incluir en 

} este húmero más que los aeroplanos 
sueña, ' la ñiñtasía goza... i . , , 
" ' E n r m á d o r e s ú n ásciia' de oro, de primera el-se. Un representante 
( | u | ^ ^ l l ^ ^ ^ , e n fayos 4 i t i a é ^ ! del partido unionista manifestó cier^ 

ta incredulidad, y el coronel Secly 
La ñeraVmfete , el caballo se en'onces, invitóte á comprobar la 

estremece, la sangre corre y empa­
pa la arena.. . La «aF|la;iel odio, el 
rencor, la traición diviertan á los 
espectadores embrutecidos.,. 

El peligro, la muerte, acechan á 
los bárbaros toreros... jUn grito de 
horror, unánime, estridente, e s ­
pontáneo, rápido, resuena en el 
Circo! Compasión involuntaria, 
miedo réfl¡ejo, arrojo instantáneo... 

E n t a p supremos momentos, sur­
ge él arte, interviene la inteligen­
cia, flamea el diestro su dócil capa 
XvSea'fK derrotado el enemigo... 

Experto, 8^reno,,eI espacia juega 
con su temible adversario... Le 
desprecia y le esquiva, le llama y 
lo engaña, lo humilla y lo irrita... 
lo rinde y íomata . . . 

A sus pies caen el toro muerto... 
y el público asombrado... La son­
risa del triaitfo itemina los sem­
blantes, la refaga del feito arre» 

certeza de sus afirmaciones, solo ó 
acompañado de algún otro miembro 
de la Ciimar.i. Mlster JoynSons Hicks 
y mister Sandys, el primero de los 
cuales era quien habia puesto en da­
da las aseveraciones del ministro, 
aceptaron la oferta. Y de su investi­
gación ha lesultado que, en efecto, 
descontados los aparatos en repara­
ción, los totalmente inutilizados, los 
oficialmente declarados inservibles, 
por anticuados, desde el mes de Sep­
tiembre último, y los que, empleán­
dose en las Escuelss de Aviación pa­
ra la enseñanza de los pilotos son 
inutijizables p«ra operaciones - mili­
tares, el Ejército,inglés cuenta, real 
y únicamente, con cuarenta y tres 
aparatos disponibles. El coronel See-
ly había hablado basándose en los 
Informes oficial s. Su buena fe está 
fuera de duda, desde el instante en 
que él mismo ofreció á sus adversá­

bate los espíritus.., ' 'El aplauso ei"4 ""ios políticos todira las facilidades 
poco para celebrar ia victoria áf^i para una investigación desusada, y 
ídolo y |j||;un56ff adii«iractere*^ebrij:;^' al final, éemosWatlva de que se ha­

bía equivocado.: Si hubiera faltado á 
la verdad á sabiendas, no hubiere 
mostrado tanto empeño en que se 
llevase á cabo una información sobre 
el asunto. 

Pero eso es, preclsam°nte, lo gra­
ve: que para defenderse de inculpa­
ciones que atañen á la competencia 
profesional del ministro, se alegue su 
buena fe La buena fe no es un título 
que capacita para ser ministro, sino 
un supuesto,.cotniJn".á todos los ciu­
dadano*, integrante d« su ptrsoinali-
dad moral, como una viscera cual­
quiera lo es de su personalidad físi­
ca. Sólo en paises de bajo nivel in­
telectual y ético se puede aspirar á 
estadista, exclusivamente á título de 
hombre honrado, Y ese no es el ca­
so de Inglaterra, donde la honesti­
dad entre los gobernantes abunda lo 
suficiente para, aun siendo estima­
ble siempre, no constituir una cuali­
dad preciosa por su rareza. 

El coronel Seely ha peOdo por 
ignorancia. Teniendo á su cargO: la 
dirección militar de los servícioshá-
cionales, ha probado desconocer en 
un momento dado, el estado real 
de una parte importsnte de esos ser­
vicios. Si 'a victoria sobre los ene­
migos de Inglaterra hubiera depen­
dido en ese instwníe del Cuerpea de 
Aviación, seguramente que los in­
gleses hubieran sido Vencidos. Y to­
da h buena fe del ministro habría si­
do ineficaz para evitarioi 

En el fondo, eK ministro de la 
Querrá inglés acaso piensa, como 
su co ega español, que los aeropila-
nos sirven para ilustrar las pág^inas 
de las revistas hebdomadarias; pero 
no para esos reconocimientos y ser» 
vicio», en caso de guírra, que prac­
tican lo5 franceses y los italianos 
en África y los búlgaros y os tur­
cos en la Tracia. 

V no atribuyendo ninguna Impor­
tancia á la aviación miiit'ir, ha esti­
mado lícito hablar de ella<por sim­
ple referencia, como un estratega d i 
café, con una hoaestidad y con uti 
desconocimiento del asunto Igual­
mente incuestionables 

JUAN PUJOL. 

Sipen las hilgas 
Madrid 9-9-ra. 

Comunican de Bilbao que los 
obreros metalúrgicos han presen­
tado á los patronos la .petición de 
un aumento del'cincuenta por cien­
to en los jornales y apartei^l «bo­
no de las horas extraordinarias de 
trabajo. 

Si en el plazo decuar^nta y ocho 
horas que han señalado no contes­
ten satisfactoriamente los patro­
nos, se declararán en huelga. 

CAPOTAZOS 
Las corridas de Valencia 

fueron, buenas de verdad. 
: iQué Saltillos! ¡Qué Miuras! 

jQué Romeros! ¡Viva la 
fiest I, que llaman algunos, 

salvajada nacional! 
¡Vengan éter, tila, sandoich, 

manzanilla y azahar! 
Bombita Segundo fué 

el de siempre: magistral ' 
con la capa y la muleta, 

. can el sciWe,/^/ar. f,; 
Machaquito, el rey de espadas, 

debe irse á Tetuán, 
en clase de matador, 

para que aprenda á matar. 
£/Ga//o movió la tela 

c n arte y gracia especial; 
y recordó en sus faenas 

al gran Cayetano Sanz; 
pero, á la hora de morir, 

se hizo él homfcfre para 
se fué del centro, y ]es claro\ 

pinighó é saltos, mutko^ y 
Bombita, el tercer Califa (jíiat 

de los fio/n¿as, ibombá vá! 
me gustó como torero, 

aunque tíenetpoeo gas . 
El Limeño debutó, 

con muy buena voluntad; 
en cuanto madure un poco^ 

creo que el chico valdrá. 
En cuanto á m i / a eAYo, 

poco, muy goco he de . ha-, 
estuvo, á los i í e i y nueVe (blar: 

y pico, fenomenal." ' 
¡Qué Oallo con espolones! 

iQué modo dügallfarl 
Alborota al gallinei'O, 

aunque es On/ffW, tt() más. 
Y le apodan Coff» CTAfcb. 

¡Jesús! iquéi>arbaridadl 
Y le dicen el Tercero. 

Caballeros, no amolar. 
Las mujeres valencianas, 

al verlo tan barbián, 
tan joven, tan sugestivo, 

le aplaudieron á rabiar. 
Después del Cid y don Jaime, 

José Primero el Juncal. 
¡Y que rabien los bombistas, 

y Pepe, el Virrey del Plan! 

X. Y. Z. 

pijs mm 
Los sufragistas por la Libertad 

y el Rincón de San Qinés, denun­
ciadores del velón de los automó­
viles y del crimen de Lentiscar, 
que no desoansiui ni de moché/ ni 
de día, por se^^Htr ane!M:eiiiandb á 
los de la Liga más ó menos calada, 
se reunieron anoche después del 
toque de queda, en la Algameca 
chica, y tras de comentar el «i&xi-
to» que tuvieron en la dudad del 
Segura, (que por poco no saleh 
dando volteretas), cui||fido fueron 
á acusar al Gobernador lo de la 
Caja, lo del Cajón y lo de la co* 
branza de aibitrios, acordaron entre 
las raciones 4e|ilmejaf< al natural 
y bacalao á la bizcaina, celebrar 
varios festejos en los días que res­
tan dé la presente temporada de 
feria. . ^ • •• V-

Pelé, que jna saben nuestros tec-
toJes que es capaz de hacer uno de 
aquellos milagros que nos cuenta La 
historia, llenando diez tonelesdtf 
vino con dos cuartillos del desgra­
vado, jjro^uíio la «fel||l»jEf|Í^í #n 11 

certamen íiterai-io en él suspiro de 
Santa ,Lucía, por ser és |e el monu­
mento elevado en recuerdo f de la 
arribada que hizo Santiago á esta 
citidad. 

Todos los comensales de pulpo 
en agrura y patatas cocidas, ba­
tieron palmas y apuraron los va­
sos en honor al autor del festejo, y 
de común acuerdo se redactaron 
las bases para el concurso, que son 
las siguientes, según ha podido 
averiguar el cronista; 

Un soneto endecasílabo, tratando 
de la persecución que viene su­
friendo Julito, el mártir por la Li­
bertad y dame papillas. 

Una oda que no exceda de trein­
ta líneas, sobre las ventajas qu^ 
ofrecen para la calvicie y coquelu­
che las pastillas de C«rrió|i al re­
vés,,, * „,,' . 

Tres seguidillas que demuestren 
lo que vale la inmunidad de dpn 
José de Atún de Tronco. 

Un poema en prosa ^ verso como 
la isarzuela «Al agua patos» acerca 
de la secretaría de la Junta de ca­
sas baratas. 

Una rima alegórica á la ratone-? 
ra automática de Apoíi y el íjastón 
con funda que le regalaron. 

Y nada más respecto al verso 
y á la prosa. 

Los premios que habrán dt\ ad­
judicarse á k » poetas y lafiadpres 
qv0 tomen p»rte en el certanten, 
fueron objew-.de urA larga dlscu-
siiSti y despíaÉí de los ruegos y 
tüN^unils a^0áilaron que el prime­

ro sea una sartén sin mangp. el se­
gundo un abanico con el retrato 
de Vaso, el teí*éero ur,a cuarta de 
queso da bola, el cuarto una sona-
gera y el quinto un bajo relieve en 
papel de estraza d® Ctlt̂ ^O C^tos 
arañándose. ' ,; 

TambiSn entre «cTiijíó"» y «clu-
jio» del de!i|^^bia;*),.aoordaron de 
confófmídadi qiíé el Áiiercoles del 
S b m fi^fhíer reflejo, se celebren 
en G a n t a r r a n ^ iTt^dndés "páírtiáíis 
al paso, al chínohinionete, al boli y 
á cacaramuza. 

Para este concurso solo se se­
ñalaron premios en tíspétíití; 'como 
son arroz con piola-qtie e l é ^ l Ü 
larga, bloques día í»tún =e« «8c»be* 
che y torraos y chufas* 

Como verán nuestros lectorc«¡y 
los que no nosí lean, esos ^ue sé 
desv^eíaíí jjór la Líberéad y iflfe ale-
|fí*Bii;ae^^erte bué^norníet^céh toda 
clase de aplausos pof^tmméiíqm 
vienen detitosítatídcí y lojs sacrificios 
que hacen por hacern<>3 de reir y 
olvidar á nuestros deudos é ittr 
gleses. 

Chócala amigo Pblé jporqtie sa­
béis distinguir. 

O T M I A . 
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De Sociedad 
Ha salido para lAs4f'^p MÑ^'^^OÍ 

na,y Sat^ SeM'ííín» o"f»íf* 91»»»-
4 9 ^ ^ i g o el Jtustfadp c^p i t ;^ |de 
Jníanterla p . Antqnio Trucharte, 

Le deseamos un buen vi#ie y 
feliz regreso. 

Nuestro ap rec ia re amigQ.^ Car 
pitan de Inlanteiría de Maf int don 
José Delgado V¡ñ«, h« salido para 
Palma de Malloj-ca. 

La gente torera, los qt|e pot̂  
ásístlf á l&é coríí-idáí de tórói * ióñ 
capaces Kasta dé etÜpéffaî 'fQii ttián«* 
(ones y batas de sus madres pdítíf' 
tas est n otra vea! risáíí Meares ífué 
urt chico cuando lé dan tih *bi)¿¿o¿ 
Cho, con motivó de la hovíffa'da[ 
que mañana tai dé ha déi ¿élebtirsíí 
en nuestro circo taufino. 
* Y fa afegría 4tíe se" desitaéá en 

su«! fiáonbntías tiieítie i*á£zi5n funlaii 
mentada pues «eg^d iCé i f fóa que 
han viáto el gdiiado efe Caíiezíidá 
sé traen los bichos unas ásKás" ¿jüi 
no tienen tacto. 

Y luego como ios novilleros con­
tratados que son Gofdet, Lati tk y 
Petreño traen esteto» de mii»ho 
«tronío» se fOMjan Huiiénei ett '^ue 
la corrida hai de resultar del «grado 
de unos y de ptroé. '.•••. : * 

Mafiapa t a r t ^ veremoslo qittife^ 
s u l t a . , • • ! , «. .••••í •'.•. ,"; 

Merced al desinterés de ©ííAn» 
gel Hemánde/y D¡ BaltaiaHGiíí 
dueftt^ de laiiel̂ fifwntewín^aiftclty-
nes que par* tomar café¡ kelñdosi 
cerveí»», licores y otras cofas 
más, han levantado en la hermosa 
explanada deí muelle de Atloifso 
XII, vióse ésta en1a'no€Íi*dcl'p»A 
sado jueves cotajjletaoientB' Iténa 
de una compactff'mttia de^efpeota* 
dofes de ambos sexds' que «cpe^a 
ban vetóla queoiíade los l{iegi»i ét 
artificios costeadt» pói'diohüié ín 
du9t»;l)a|e9. ,( 

Y los fuegos resultaron del agra­
do de todos y los dichos estableci­
mientos al aire libre se vieron ocu­
pados por compie o pasln^óse una 
agradable velaba, .f^i^ como los 
roncaores apar«i|c|an y desapare­
cían en el e#f»«CM?» como las ruedas 
jiraban rápidamiBUte presentando 
comhioacipne» lumlniftí^s en las que 
altetriaban como ApoÜ en loi ma­
gos y preguntas, IQS colores azul. 


